¡Qué carita más guapa!
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¡Qué carita más guapa!
¿En qué nos fijamos cuando nos presentan a alguien? Sin duda alguna la cara de una persona es una importante referencia capaz de hablarnos de su forma de ser, de sus gustos, de sus modales, de su personalidad y de lo que queramos imaginar. Seguramente nos equivocaremos en muchas de nuestras impresiones, pero seguiremos fijándonos en la cara como guía en nuestro viaje. La cara el espejo del alma. A lo largo de la evolución el reconocimiento de caras ha demostrado su importancia funcional hasta el extremo. De hecho el ser humano no reconoce caras como lo hace con el resto de objetos, paisajes, árboles, flores o cualquier otro elemento. Cuando reconocemos una cara utilizamos una funcionalidad específica del cerebro. Activamos unas zonas concretas especializadas en dicho reconocimiento. No miramos igual una piedra que una cara, no nos guiamos por características estándar como alto, bajo, ancho, oscuro, luminoso, liso o rugoso.
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De hecho hay una enfermedad, la prosopagnosia, que consiste en la imposibilidad de reconocer el rostro humano. El resto de objetos o animales son reconocidos perfectamente pero los rasgos faciales aparecen confusos o prácticamente inexistentes. Duchaine y Ken Nakayama, de la Universidad de Harvard han demostrado la existencia de una memoria facial independiente de la memoria utilizada en el reconocimiento de objetos. La siguiente imagen nos puede servir para hacernos una idea al respecto.

Nos podemos imaginar lo difícil que puede resultar la existencia en un mundo de anónimos. El pelo, la voz o las ropas pueden ser la única guía para saber si estamos contándole algo a nuestro mejor amigo o a un perfecto extraño. La causa de la misma se debe a un daño cerebral debido a algún tipo de trauma, isquemia o enfermedad degenerativa. También puede ser congénita, en cuyo caso los pacientes no son conscientes de la enfermedad hasta bien entrados en la vida adulta.
La especialización del cerebro en el reconocimiento de rostros no deja de sorprendernos, como vemos en el siguiente experimento llevado a cabo por la University College de Londres.

A los participantes les exigieron ver una serie de imágenes que empezaban con una foto ciento por ciento de Marilyn Monroe, la cual lentamente se iba fundiendo en la de Margaret Thatcher hasta terminar en otra ciento por ciento de la dama de hierro. Los cerebros de los voluntarios estaban conectados a un escáner para medir la actividad en ese órgano.     
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Cuando se les pidió que identificaran cada cara, los investigadores se dieron cuenta de que el cerebro trata de dar un solo nombre, aun cuando la cara que se observa parece la mezcla de dos personas. "Una cara que tiene 60 por ciento de Marilyn Monroe y 40 por ciento de la Thatcher va a ser identificada como una versión más vieja de la Monroe, mientras una imagen con el 40 por ciento de Monroe y 60 por ciento de 
Thatcher sería vista como una versión sexy de la dama de hierro", explica Pia Rothstein, una de las investigadoras del estudio, que apareció publicado en la revista Nature Neuroscience. Los expertos advirtieron que hay tres áreas involucradas en el proceso de reconocimiento de una cara. El gyrus occipital inferior, localizado al fondo del cerebro, es sensible a los cambios sutiles en la cara, como por ejemplo las arrugas. El gyrus fusiforme derecho, localizado detrás de los oídos, es el área que compara diferentes imágenes para ver si encuentra un equivalente. De ser así, envía un sentimiento de familiaridad. Es cuando la persona dice: "Yo creo haber visto a esa persona antes". La tercera región involucrada es la corteza temporal anterior, ubicada al frente del cerebro, esencial en la identificación de personajes. Esta área se mostró más activa cuando la cara que se debía identificar era más conocida. Rotshtein explica que este proceso también se inicia cuando las personas vuelven a ver una cara conocida después de un tiempo, por ejemplo, cuando la hija regresa a casa para Navidad. "La mamá empieza a hacer una lectura del rostro: ¡has engordado, te ves bien!", dice. 


En síntesis, el estudio mostró que identificar una cara al menos requiere dos pasos: "Uno es el sentimiento de familiaridad, y el segundo, adherirle información semántica a esa identidad facial".

Si alguna de estas áreas falla, como sucede en algunos tipos de demencia, la epilepsia y el autismo, la persona pierde la capacidad para identificar a los otros, para llamar a la gente por su nombre o para creer que muchas caras diferentes pertenecen a la misma persona.
Aprovechemos pues esa maravillosa facultad de poder mirarle a la otra persona a los ojos, y descubrir a través de ellos la belleza que el lago supo ver en los ojos de Narciso mientras éste se asomaba con lágrimas en los ojos, convirtiéndolo en un lago de agua salada.
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